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UN PROYECTO QUE PERVIVE

EVA MILLET
PERIODISTA

LA VIENA ROJA 

HISTORIA 
DE UNA 
UTOPÍA 
URBANA
Viena parece una ciudad tan 
imperial como inalcanzable. Por 
eso, sorprende saber que cuenta 
con el parque de vivienda pública 
más grande de toda Europa.

E
n 1918, tras el final de la Pri-
mera Guerra Mundial y la 
abdicación del emperador 
Carlos I, Austria se convirtió 
en una república. El país de-

jó de ser un imperio de cincuenta millo-
nes de habitantes para convertirse en un 
Estado de algo más de seis. Dos millones 
vivían en Viena, la capital, que, tras el 
conflicto, vio aumentar su población con 
la llegada de miles de desplazados.

Más bien, malvivían. Porque, como in-
dica el ayuntamiento de Viena, en aquel 
entonces, “la clase trabajadora sufría de 
unas condiciones de vida inaceptables”. 
La mayoría lo hacía en chabolas o en lo 
que se conocía como Bassena: habitácu-
los sin apenas luz ni ventilación, com-
puestos por una única habitación y una 
minúscula cocina, cuyo principal equi-
pamiento era una llave de agua (Basse-
na). Las casas carecían de cuarto de ba-

ño: servía para ello un aseo en el rellano, 
compartido con los otros vecinos. Pese 
al reducido tamaño de aquellas infravi-
viendas, muchas familias arrendaban el 
derecho a su uso para ganar un dinero 
extra. A la sazón, había 170.000 inquili-
nos “de habitación” y también inquilinos 
“de cama”, esto es, personas que alqui-
laban un lecho por horas. El equivalente 
de hace más de un siglo a lo que hoy se 
conoce como las “camas calientes”.

La ciudad más habitable
En aquella Viena de la posguerra, pobre 
y hacinada, la insalubridad campaba a 
sus anchas, lo que favorecía brotes de 
enfermedades como la tuberculosis (co-
nocida como la enfermedad vienesa). 
Entre 1918 y 1920, la ciudad se vio azo-
tada por una epidemia de gripe, que em-
peoró aún más las condiciones de vida.
La situación era mísera y caótica, pero 
las cosas cambiaron. Y, además, lo hicie-

ron con una celeridad que, incluso hoy, 
resulta sorprendente. El cambio se llevó 
a cabo gracias a la política.
En este caso, mediante un abanico de 
iniciativas municipales que cambiaron 
el destino de la ciudad. Aunque el go-
bierno central austríaco era de derechas, 
católico y conservador, la antigua capital 
de la dinastía de los Habsburgo estaba 
gobernada por la izquierda: el Partido 
Obrero Socialdemócrata había arrasado 

en las elecciones. En paralelo, con el pro-
ceso republicano, Austria tenía una nue-
va Constitución federal que otorgaba la 
soberanía fiscal a la provincia de Viena.
Aquella independencia económica fue 
clave para iniciar el cambio, como tam-
bién lo fue la figura del concejal Hugo 
Breitner: un exfinanciero, militante el 
Partido Socialdemócrata, que había sido 
empleado del Banco Central Europeo. 
Breitner, hombre pragmático y buen ges-
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A la izqda.,  
monumento  
al político Hugo 
Breitner en las 
Gemeindebau-
ten de Viena.

A la dcha., 
sauna de muje-
res en la pisci-
na cubierta de 
Amalienbad.

En la página 
anterior, el 
complejo de vi-
viendas del 
Karl-Marx-Hof.

En 1923,  
el consistorio 
emprendió  
su primer pro-
grama de vi-
vienda pública

tor, estuvo en el gobierno local entre los 
años 1918 y 1933. Fue decisivo para el 
desarrollo de la llamada Viena roja, el 
nombre con el que se conoce a esta etapa 
de políticas socialdemócratas que cam-
biaron el panorama de la ciudad, hacien-
do hincapié en la sanidad, la educación 
y, por supuesto, en la vivienda social. 
Debido a aquella iniciativa, hoy Viena 
posee un asombroso parque de vivienda 
pública que ha influido en que, según The 
Economist Intelligence Unit, la división 
de análisis e investigación del grupo The 
Economist, encabece los rankings de ha-
bitabilidad de las ciudades del mundo. 
Según datos del consistorio, alrededor 
del cincuenta por ciento de sus ciudada-
nos reside en vivienda social, ya sea en 
uno de los 220.000 pisos municipales 
(hogar, se calcula, de casi medio millón 
de personas), o bien en una de las 200.000 
cooperativas construidas con subsidios.
Son familias tanto de clase baja como 
media, además de jóvenes profesionales. 
El 80% de los vieneses son aptos para ac-
ceder a una vivienda pública. Y, una vez 
se ha otorgado un contrato, este nunca 
expira, incluso si el inquilino aumenta su 
patrimonio. Así, se fomenta la diversidad 
social y no se crean los estigmas asociados 
a la vivienda de protección oficial que 
existen en otras capitales europeas.

Del impuesto a la vivienda
Para financiar ese ambicioso plan urba-
nístico en sus inicios, se recurrió a un 
sistema tan lógico como efectivo: los im-
puestos. De este modo, el concejal Hugo 
Breitner introdujo nuevos tributos a las 
rentas más altas, representadas por el 
20% de los residentes. Además del im-
puesto de patrimonio, la Hacienda vie-
nesa gravaba algunos de los pasatiempos 
de los más ricos, como el champán, los 

burdeles, las carreras de caballos y la 
compra de automóviles. Los impuestos 
al lujo servían para pagar necesidades 
básicas de otros estratos de la población 
y, además, estimulaban la economía.
En 1923, con esa provisión de fondos, el 
consistorio, dirigido por el alcalde Karl 
Seitz, puso en marcha su primer progra-
ma de vivienda pública. El objetivo: le-
vantar hasta 25.000 pisos en solo cinco 
años. La ambición no se limitaba al nú-
mero de viviendas, sino a sus caracterís-
ticas. En este sentido, se buscaba “proveer 
de condiciones de vida saludables a los 
ciudadanos, en concordancia con la di-
visa ‘Luz, sol y ventilación’”. 
La idea era que las Gemeindebauten (las 
viviendas sociales) estuvieran arropadas 
con servicios para mejorar la calidad de 
vida de la población, como calefacción 
central, supermercado, lavandería, guar-
derías, centros de salud, jardines, zonas 
deportivas e, incluso, piscinas. En su ma-

yoría, las Gemeindebauten se planificaron 
como estructuras en bloque, con una gran 
puerta de entrada que conducía a un pa-
tio o plaza ajardinados, a partir de los 
cuales se accedía a los pisos. La estética 
de aquellos complejos fue también un 
factor clave: se consideraba que no solo 
los ricos podían gozar del derecho a la 
belleza. Por ello, ya desde aquellos inicios, 
se convocaron concursos públicos en los 
que participaron algunos de los mejores 
arquitectos de la época.
El primer edificio municipal de la Viena 
roja, con 244 viviendas, se completó en 
1925. Se llamó Metzleinstalerhof, y, en 
su fachada, en grandes letras rojas, aún 
luce esta inscripción: “Erbaut von der 
Gemeinde Wien in den Jahren 1925-1926 
aus den Mitteln der Wohnbausteuer” 
(“Construido por el ayuntamiento de 
Viena en los años 1925-1926 con fondos 
del impuesto de la vivienda”). El Metzle-
instalerhof sentó las bases para las si-

guientes obras: poseía un gran patio, el 
corazón de acceso a la casa, así como 
instalaciones de uso común (lavandería, 
guardería, biblioteca...), que ejemplifi-
caban la transición de la vivienda indi-
vidualista a la vivienda social.

El camino del proletariado
Durante aquellos primeros años del plan 
urbanístico se construyeron 65.000 casas, 
lo que significó un aumento del parque 
público de un diez por ciento. En 1933, 
alrededor de doscientos mil vieneses ya 
residían en viviendas municipales, pa-
gando alquileres que se fijaron en función 
del 3,5% del sueldo de un trabajador me-
dio. Una suma suficiente para cubrir los 
gastos de escalera y mantenimiento de 
los bloques. La mayor cantidad de pro-
yectos de esa época se encuentra a lo lar-
go del Margaretengürtel, o “camino del 
proletariado”. Son edificios de estilo ra-
cionalista, el imperante en la época, pero 

 Emblema de  
 la Viena roja 

“Algún día, estas pie-
dras hablarán por noso-

tros”, profetizó el alcalde Karl 
Seitz durante la inauguración 
del Karl-Marx-Hof, el 12 de octu-
bre de 1930. El edificio, bautiza-
do en honor del teórico del co-
munismo, es el proyecto más 
conocido de la Viena roja. Ubica-
do en el distrito 19, se trata de 
un bloque de más de un kilóme-
tro de largo, con casi mil cuatro-
cientas viviendas: consta de sie-
te plantas y una llamativa 
fachada color terracota. Tiene la 
apariencia de una fortaleza, pe-
ro su intención no era ser ame-
nazante, sino albergar una co-
munidad que todavía hoy 
disfruta de sus pisos espaciosos 
y soleados y de espacios comu-
nitarios, como plazas y jardines.

Obra del arquitecto 
racionalista Karl Ehn, está 

jalonado por esculturas y coro-
nado por torreones y mástiles 
de banderas. Durante la breve 
guerra civil austríaca, en febrero 
de 1934, el Karl-Marx-Hof sirvió 
de bastión de los combatientes 
socialistas. Más de trescientas 
cincuenta personas perdieron la 
vida. En su fachada principal, en 
grandes letras, se anuncia lo si-
guiente: “Karl-Marx-Hof, cons-
truido por el ayuntamiento de 
Viena”. Hoy, en la antigua lavan-
dería existe una exposición per-
manente sobre la historia del 
edificio y de la Viena roja.

https://dasrotewien- 
waschsalon.at/startseite

El complejo del Karl-
Marx-Hof, en el distrito 
19, encarna los 
valores comunitarios 
de este proyecto social
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 Para saber más... 

El desarrollo re-
sidencial de Al-
terlaa, al su-
roeste de Viena, 
fue levantado 
entre las déca-
das de los se-
tenta y ochenta 
del pasado si-
glo, y alberga a 
unas nueve mil 
personas.

La capital 
austríaca  
es un oasis 
frente a la  
especulación 
inmobiliaria

la funcionalidad no impidió que se inclu-
yeran elementos de la arquitectura clá-
sica, como estatuas, molduras y otros 
detalles decorativos. De hecho, muchos 
de los bloques parecen castillos o monas-
terios antiguos. Como señala la historia-
dora Eve Blau en The Architecture of Red 
Vienna, 1919-1934, su libro dedicado a la 
Viena roja: “Si estás planeando algo ra-
dical, no es mala idea aparentar ser lo 
más conservador posible”. En especial, si 
este experimento se realiza en el que fue 
el corazón del Imperio austrohúngaro.
La experimentación artística de aquellos 
años de entreguerras (en los que surgió 
la Bauhaus) incluyó la construcción, en 
1932, del Werkbundsiedlung: un com-
plejo de setenta viviendas unifamiliares, 
con jardín, creadas con la participación 
de arquitectos de renombre como Adolf 
Loos, Richard Neutra, Josef Hoffmann y 
Margarete Schütte-Lihotzky, la primera 
arquitecta austríaca, precursora del con-
cepto de la cocina moderna, práctica y 
estética a la vez. El Werkbundsiedlung 
fue descrito como “la mayor exposición 
de edificios de Europa”. Las viviendas 
representaban la visión de un nuevo es-
tilo de vida, más luminoso, funcional e 
igualitario, que se plasmó en un comple-
jo que todavía hoy despierta admiración.

Después de la guerra
Sin embargo, aquella utopía sufrió un 
severo parón cuando, en 1934, el fascis-
mo se hizo con el poder en Austria. Un 
golpe de Estado provocó la llamada gue-
rra civil austríaca, que se saldó con en-
frentamientos armados a lo largo y ancho 
de todo el país. En Viena, muchos tuvie-
ron como escenarios algunos de los fla-
mantes edificios de vivienda pública. 
Complejos como el Schlingerhof y el Karl-
Marx-Hof fueron los bastiones donde los 
partidarios del socialismo (prohibido por 
las nuevas autoridades) se atrincheraron 
frente a las fuerzas fascistas. 
La iniciativa municipal quedó paralizada 
hasta el final de la Segunda Guerra Mun-
dial, durante la cual se destruyeron 
87.000 viviendas. Aquello podría haber 
significado el fin de ese proyecto social, 
pero, pese al horrible paréntesis, las po-
líticas de la Viena roja continuaron. De 
hecho, la mayor parte del parque público 
se construyó después de la guerra: en 

1951 se alcanzó la cifra de cien mil pisos 
municipales. Un ritmo que no se detuvo: 
en la década de los sesenta, se hicieron 
nueve mil… al año (en Barcelona, duran-
te los ocho años del mandato de Ada Co-
lau, una alcaldesa comprometida con 
esta cuestión, la ciudad ganó en total 
4.600 viviendas de alquiler).
El ayuntamiento de Viena, cuyo alcalde 
es del Partido Socialdemócrata, es el ma-
yor propietario de inmuebles de Europa. 

Como escribe Karin Ramser, responsable 
de vivienda: “No hay otra ciudad europea 
que pueda presumir de una constancia 
similar en políticas de vivienda social”. 
Políticas, añade, que no han sido aban-
donadas nunca: “Ni siquiera cuando el 
espíritu de la época estaba dictado por el 
neoliberalismo y la privatización”.

Contra la especulación
El resultado es que la capital austríaca es 
una especie de oasis frente a la especu-
lación inmobiliaria que padecen tantas 
ciudades. Según el portal inmobiliario 
Idealista, en 2022, el precio medio de 
alquiler de un piso de 60 m2 en Viena era 
de 767 euros al mes, “con alquileres so-
ciales significativamente más bajos”. Es-
ta moderación es el resultado de décadas 
de políticas urbanísticas consistentes y, 
en especial, de una oferta que, como se-
ñalaba Ramser, sigue intacta. Aunque en 
Viena existe la iniciativa privada, este 

gran stock de pisos municipales actúa de 
regulador del mercado.
Hoy los Gemeindebauten siguen mante-
niendo el espíritu de mezcla social de 
sus inicios. Sin embargo, la controversia, 
en un aspecto como es el habitacional, 
no les es ajena: hay quejas sobre el man-
tenimiento y tensiones raciales, en nú-
cleos determinados. Tampoco ha faltado 
la polémica por la estética, como la que, 
en la década de los setenta, provocó el 
ambicioso proyecto del arquitecto Harry 
Glück, en el distrito de Alterlaa. En efec-
to, este gran parque residencial, con va-
rios bloques de 96 metros de altura, en 
los que viven más de diez mil personas, 
suscitó muchas críticas. Sin embargo, ha 
resultado un éxito. En parte, porque los 
pisos no solo son confortables, luminosos 
y asequibles, sino también porque están 
salpicados de zonas verdes, un requisito 
que estipula la legislación vigente. Hay 
terrazas, arboledas y piscinas en las azo-

teas, además de equipamientos munici-
pales y comerciales. Si la llamada “ciudad 
vertical” es más sostenible, Alterlaa es 
un buen ejemplo de ello.
Más de un siglo después de su inicio, el 
programa de la Viena roja sigue adelan-
te, arropado por una serie de ideas pro-
gresistas que en otros lares levantan 
ampollas. Porque, además de mantener 
intacto el stock e invertir en su mante-
nimiento, hay otras iniciativas munici-
pales que lo protegen. Entre ellas, un 
fondo destinado a comprar suelo para 
uso público, que, según explica The New 
York Times, acumula ya tres millones de 
metros cuadrados, así como la obligación 
de los promotores privados de reservar 
dos tercios de la promoción –si supera 
los 5.000 m2– a vivienda social.
Finalmente, los alquileres públicos están 
asimismo controlados por una ley que 
estipula que solo pueden aumentar con 
la inflación, siempre y cuando supere 

el 5%. Dos tercios de toda la oferta de 
alquiler de Viena están cubiertos por 
esta legislación, que incluye medidas de 
protección frente a desahucios. En re-
sumidas cuentas, un escudo legal que 
acompaña a un parque de vivienda pú-
blica sin parangón, que ya es parte del 
ADN de la capital austríaca. ● 


